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La formación de Sacristán

El tiempo de Sacristán
El siglo xx español tiene dos grandes filóso-
fos: Ortega y Gasset en la primera mitad y
Sacristán en la segunda. Por lo demás, Orte-
ga y Sacristán tienen en común bastante más
de lo que aparentan: para empezar, a dife-
rencia de la mayoría de los filósofos profe-
sionales, no eran meros funcionarios acadé-
micos sino agitadores culturales. Sacristán
pertenece a la generación de filósofos, aún
por estudiar, nacidos en la década de 1920
del siglo pasado con quienes se inicia la pri-
mera renovación de la filosofía española de
posguerra (posguerra que, como todo el
mundo sabe, duró la friolera de cuarenta
años). Fueron la primera hornada renova-
dora en un contexto absolutamente devasta-
do. De la vieja y un tanto mitificada Facultad
de Letras no quedaba prácticamente nadie:
Gaos, por ejemplo, se había exiliado, mien-
tras que Zubiri tuvo que trasladarse a Bar-
celona donde, al cabo de un año, se retiró.
Aquella facultad, que había sido reducida a
cenizas, se reconstruyó en los años cuarenta
según los criterios vigentes de aquel perío-
do. Y esos fueron los años en los que se
educaron los filósofos de los que estoy
hablando. La Ley de Reforma de la Segunda
Enseñanza del 20 de septiembre de 1938
estipulaba que la educación debía poner de

manifiesto la pureza de la nacionalidad espa-
ñola, la categoría superior universalista de
nuestro espíritu imperial y de la hispanidad,
defensora y misionera de la verdadera civi-
lización. Además, se dejaba literalmente cla-
ro que, en lo referente a la filosofía, el plan
de estudios debía dejar de lado toda conce-
sión al historicismo y al positivismo, y debía
vertebrarse de acuerdo con la síntesis aris-
totélico-tomista.

Jacobo Muñoz

Sacristán falangista
Sacristán era hijo de un colaborador del régi-
men de Franco que en el año 1940 se insta-
la en Barcelona. Ese muchacho, que en 1940
tiene quince años, trata de recuperar los años
de bachillerato que ha perdido en la guerra y
entra en la organización juvenil de Falange.
Cuando llega a la Universidad se integra jun-
to con un compañero en el aparato cultural
del Sindicato Español Universitario (SEU).
Allí entabla amistad con otros dos compañe-
ros, uno de Madrid y otro de Santiago, y jun-
tos intentan contactar con una organización
anarquista clandestina, lo que demuestra
que, como falangista, Sacristán era comple-
tamente atípico. La conspiración es descu-
bierta: no se sabe qué fue del compañero de
Santiago, pero sí que el de Madrid se suici-
dó con gas. Poco después, Sacristán es «con-
denado a muerte» por los falangistas del

SEU en la Universidad de Barcelona. La con-
dena no se cumple porque el encargado de
ejecutarla, Pablo Porta –que luego sería pre-
sidente de la Asociación Española de Fútbol
y del Espanyol–, dio largas al asunto para no
tener que matar a nadie. Y aquí termina la
historia del falangismo de Sacristán.

Juan Ramón Capella

El viaje a Alemania
Sacristán cultivó la lógica y la filosofía de la
ciencia, pero no en un sentido estrechamen-
te vinculado a la filosofía analítica ortodoxa.
Aunque hoy la filosofía analítica se ha con-
vertido casi en una nueva escolástica, en su
momento tuvo en España un importante
papel como «detergente» de los «ismos»
dominantes. Sacristán se formó como lógi-
co en Münster. Hizo un viaje ritual a Alema-
nia muy común entre los filósofos españoles
por aquel entonces: los institucionistas, la
generación del 1914 o, entre sus coetáneos,
Emilio Lledó o Pedro Cerezo. Manuel Sacris-
tán se convirtió en el primer gran especia-
lista en lógica y filosofía de la ciencia en
España, donde la ignorancia en ese campo
era prácticamente total. Esto nos pone sobre
la pista de lo complejo de su figura, de la
variedad de sus intereses. Y es que en el año
1958, paralelamente, se doctoró con una tesis
sobre Heidegger.

Jacobo Muñoz

El año pasado se cumplieron veinte años de la muerte de Manuel Sacristán (Madrid, 1925
– Barcelona, 1985), uno de los filósofos españoles más importantes del siglo XX y una
figura fundamental de la historia política reciente en nuestro país. Ambos aspectos están
íntimamente relacionados en su obra. Sacristán fue el pionero en España de la lógica
formal y la filosofía de la ciencia y luchó denodadamente contra la cerril versión del
tomismo que impuso el franquismo filosófico. Pero también, desde una constante exigencia
de rigor y claridad, criticó muchas de las oscuridades típicas del pensamiento de izquierdas.
Con motivo del vigésimo aniversario de su muerte, el CBA organizó dos mesas redondas
centradas respectivamente en su aportación al campo de la filosofía y en su trayectoria
política. A continuación recogemos algunas de las intervenciones de los participantes.

Manuel Sacristán
rigor en tiempos oscuros



La evolución política
En Münster, a donde ha viajado para estudiar
lógica, Sacristán conoce a Ettore Casari, un
estudiante italiano que le pone en contacto
con la obra de Togliatti y de Gramsci. Ambos
lo deslumbran y le hacen ver que debe acer-
carse al partido comunista de España, cosa
que hace en 1955. Contacta con la dirección
del PCE en París y cuando en 1956 vuelve a
Barcelona es ya un militante. Ese mismo año
pasa a ser miembro del comité central del
PSUC, el partido comunista de Cataluña.

Juan Ramón Capella

Sacristán y la filosofía

El «racionalismo atemperado» de Sacristán
El peculiar racionalismo de Sacristán se
podría resumir en cinco rasgos: aceptación
de algunas de las tesis gnoseológicas básicas
de la filosofía clásica de inspiración aristoté-
lica y leibniziana; asunción de presupuestos
básicos de la filosofía y la lógica postrussellia-
nas (fundamentalmente de Quine); su orien-
tación analítica; su simpatía por la conside-
ración teórica de la ciencia procedente, no
tanto de los filósofos académicos, cuanto de
los científicos racionalistas que reflexionan
acerca de lo que hacen y, por último, su apre-
cio por el pensamiento dialéctico de vocación
«científica». El «atemperamiento» de este

racionalismo tiene que ver con el hecho de
que, ya desde finales de los cincuenta y a lo
largo de toda su obra, Sacristán se interesó en
la dilucidación de las relaciones entre teoría
y decisión. Desde mi punto de vista, fue sobre
todo un filósofo de la praxis.

Francisco Fernández Buey

Sacristán y la academia
La carrera académica de Sacristán fue discon-
tinua y atípica. Siempre estuvo a contraco-
rriente del gremio que, como todo gremio, es
un sindicato de intereses. En ese sentido hay
un episodio que es altamente representativo
de la corrupción política de las cátedras. Cuan-
do opositó a la cátedra de lógica de la Univer-
sidad de Valencia, el candidato que ganó final-
mente la plaza, y que había hecho la oposición
prácticamente en latín basándose en Juan de
Santo Tomás, le dijo: «Debe usted decirnos si
es cierto que es miembro del comité central
del partido comunista de España». A lo que
Sacristán contestó: «Sí, lo soy». Una respues-
ta como esa suponía en aquel momento ir a la
cárcel veinte años. 

Jacobo Muñoz

El lugar de la filosofía
Sacristán atacó la pretendida autonomía de la
filosofía en el campo del saber, ridiculizando
a los profesionales de la metafísica. En su con-
tribución a la reforma de los planes de estudio

de Filosofía en la Universidad de Barcelona,
plasmada en el texto El lugar de la filosofía en
los estudios superiores (1968), criticaba provo-
cadoramente que los filósofos de profesión
fueran especialistas en el «ser y la nada» pero
no dominaran saber positivo alguno, lo que
dificultaba la correcta transmisión de las com-
plejas cuestiones de las que trata la filosofía.
Propuso que la facultad de Filosofía fuera sus-
tituida por un Instituto específico, en el que la
enseñanza de esta materia estuviera ligada a
una reflexión que tuviera en cuenta aquellos
saberes. No hace falta añadir que el revuelo
que armó entre todos los filósofos académicos
fue tan desproporcionado que se ganó el epí-
teto de «liquidacionista».

Montserrat Galcerán

Contra la fragmentación de la filosofía
Sacristán rechazaba la idea de la filosofía
como especialidad autónoma. La entendía
como una reflexión crítica y totalizadora, cre-
adora de nexos de sentido acerca de los fun-
damentos, los métodos y las perspectivas del
saber teórico, el preteórico, la práctica y la
creación. Decir esto es decir que la filosofía y
el filosofar encuentran sus motivaciones más
profundas en la ciencia, el arte y la práctica
política, lo que a su vez supone una distinción
antipositivista entre conocimiento y autoco-
nocimiento. Esta reflexión ha sido cultivada



también, y del modo más cabal, por algunos
científicos, literatos y políticos, lo que llevó a
Sacristán a rescatar la relevancia específica-
mente filosófica de autores como Einstein,
Levi-Strauss, Thomas Mann o Lenin.

Jacobo Muñoz

Marx

El marxismo político de Sacristán
El marxismo de Manolo Sacristán no era teo-
ricista o cientificista, sino político: lo enten-
día como la tradición política del movimien-
to obrero revolucionario centroeuropeo. Se
interesó sobre todo por un marxismo que él
llamaba «de tercera generación», caracte-
rístico de autores como el joven Lukács o
Rosenberg, que intentaron romper con el
marxismo acartonado de la Segunda Interna-
cional, y que fue derrotado concluyentemen-
te en la década de 1930. En esos años tiene
lugar lo que Sacristán denominó el «debate
perdido», en el que participaron pensadores
de la talla de Gramsci, Maurín, Trotski o Ben-
jamin que intentaban entender la derrota del
movimiento revolucionario: derrota frente al
fascismo, pero también frente a la contrarre-
volución estalinista. El debate se perdió des-
pués de la Segunda Guerra Mundial (entre
otras cosas porque Stalin recuperó su presti-
gio como enterrador militar del nazismo) y
cuando en los años sesenta el marxismo vol-
vió a estar de moda, nadie lo recuperó. En
general, se consideraba que el capitalismo
estaba atravesando una edad de oro, que
abarcaría de 1945 a 1975, y que se dio en lla-
mar «capitalismo monopolista de estado».
Resulta muy curioso que Sacristán, que vivía
en un país periférico y culturalmente subde-
sarrollado, nunca viese las cosas así. Enten-
dió, quizá porque lo aprendió de Gramsci o
de los marxistas críticos alemanes de los años
treinta, que el capitalismo del estado de bien-
estar u organizado era una fase política que
dependía de muchas otras políticas; el capi-
talismo reformado que otorgaba a la ciudada-
nía derechos democráticos importantes no
era una fase de desarrollo, sino el resultado
de una especie de equilibrio político. 

Antoni Domènech

Ciencia y tecnología
Sacristán llegó a la convicción de que, por
decirlo de alguna manera, necesitamos la
ciencia para salvarnos de la ciencia. Esta fra-
se de Bertrand Russell tiene mucho que ver
con el uso repetido que el propio Sacristán
hacía de un verso de Hölderlin –«En el lugar
del peligro puede estar también la salva-
ción»– o con su interés por Otto Neurath,
un pensador marxista atípico y poco leído.
Si hubiera que comparar el marxismo de
Sacristán en esa época con otras corrientes
marxistas contemporáneas, diría que su
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Manuel Sacristán Luzón, uno de los más grandes pensadores españoles de la segunda mitad del
siglo XX y acaso el marxista más destacado, murió en Barcelona en agosto de 1985. Veinte años
después de su fallecimiento, se han organizado actos de homenaje en Valladolid, Barcelona y Madrid,
lo que ha impulsado la publicación de algunas aproximaciones a su obra y la edición o reedición de
algunos de sus textos más esenciales.

De hecho, unas jornadas sobre lógica e historia y filosofía de la lógica, que recordaban la publica-
ción hacía cuarenta años de aquella decisiva Introducción a la lógica y al análisis formal, se ade-
lantaron levemente a estos acontecimientos. El encuentro, celebrado en noviembre de 2004, estu-
vo organizado por el Grup de Filosofia del Casal del Mestre de Santa Coloma de Gramenet (Barcelona),
bajo la dirección del que fuera discípulo suyo, Pere de la Fuente, y contó con la participación, entre
otros, de lógicos y estudiosos de la obra de Sacristán como Luis Vega Reñón, Paula Olmos Gómez,
Christian Martín Rubio, Ramon Jansana, José A. Tapia Granados, Albert Domingo Curto o Jordi Mir.
El libro de las actas, con el cernudiano titulo de Donde no habita el olvido, fue editado por Monte-
sinos en 2005; la edición corrió a cargo de Albert Domingo, Pere de la Fuente, Francisco Tauste, Jor-
di Mir y Salvador López Arnal y contiene además dos textos inéditos de Sacristán sobre temas lógi-
cos, así como las presentaciones de sus traducciones de dos obras de W. O. Quine: Desde un punto
de vista lógico y Los métodos de la lógica.

Propiamente, el «año Sacristán» se inició con la publicación por parte de la editorial Trotta de la
primera biografía política de Sacristán. Su autor es Juan-Ramón Capella, uno de sus discípulos, y el
ensayo lleva por título: La práctica de Manuel Sacristán. Una biografía política. Sobre aspectos bio-
gráficos y filosóficos, aparte de aquel magnífico y poco transitado ensayo del que fuera compañero
suyo en Laye, Esteban Pinilla de las Heras –En menos de la libertad. Dimensiones políticas del
grupo Laye en Barcelona y en España (Anthropos, Barcelona, 1989), en el que se incluían textos
inéditos de Sacristán sobre Confucio, Montesquieu, crisis o libertad y una conferencia de 1954 que
llevaba por título «Hay una buena oportunidad para el sentido común»–, en 2005 se ha publicado
también las memorias del recientemente fallecido Juan Carlos García-Borrón, España siglo XX.
Recuerdos de observador atento (Barcelona, Ediciones del Serbal). García Borrón fue uno de los
mejores amigos de juventud de Sacristán, colaboró con él en Quadrante y Laye, así como en la tra-
ducción y edición del Diccionario de Filosofía de Dagobert D. Runes y en algunos volúmenes de la
colección «Teoría y realidad» de la editorial Grijalbo. La presencia de Sacristán es manifiesta a lo lar-
go de muchas de las páginas de estas memorias y vale la pena detenerse en sus cartas, de muy
diversas épocas, que García-Borrón presenta y comenta detalladamente.

El Viejo Topo ha contribuido también a la difusión de nuevos materiales del propio Sacristán.
Como ya hiciera en 2003 con M.A.R.X. Máximas, aforismos y reflexiones con algunas variables
libres, y en 2004 con Escritos sobre El Capital (y textos afines), este año ha editado un nuevo volu-
men que lleva por título Seis conferencias. Sobre tradición marxista y nuevos problemas, con pre-
sentación de Francisco Fernández Buey y epílogo de Manuel Monereo. Se recogen aquí las trans-
cripciones y los esquemas de seis conferencias que pronunció Sacristán entre 1978 y 1985. La
heterogeneidad de los temas tratados en ellas no debería ocultar su hilo conductor: la mirada críti-
ca y equilibrada de Sacristán sobre determinados aspectos de la tradición marxista y, al mismo tiem-
po, su sentida consideración de que la tradición socialista debía abrirse con estudio y modestia a
los nuevos movimientos y a las nuevas problemáticas de aquellos años, fundamentalmente al femi-
nismo, al pacifismo, al antimilitarismo y al ecologismo.

veinte años después
el resto no ha sido silencio
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característica principal es el grado de fusión
que hay en su pensamiento entre conoci-
miento científico e intencionalidad política. 

Francisco Fernández Buey

Marx y el progresismo
Sacristán mantuvo una posición polémica
frente al «progresismo trágico» marxista, es
decir, frente a la idea de que la historia siem-
pre progresa por sus peores lados, que los
momentos felices de la humanidad son pági-
nas en blanco de la historia universal. Marx
creyó durante la mayor parte de su vida que

el capitalismo es un sistema de destrucción
creativa. Sólo abandonó esta postura en su
vejez, cuando se hizo mucho más crítico y
menos progresista y se desprendió totalmen-
te de la visión hegeliana del progreso histó-
rico. A Manuel Sacristán le interesó mucho
más el lado destructivo del capitalismo, es
decir, el tipo de conclusiones que sintetizó
Walter Benjamin cuando dijo que, pese a que
muchos creían que la revolución consistía en
alimentar con fuel la locomotora de la histo-
ria, a lo mejor se trataba más bien de echar
el freno a tiempo. Sacristán creía que la acti-

vidad destructiva y voraz del capitalismo no
sólo no llevaba a ningún sitio, sino que en
ningún caso podía recuperarse en una socie-
dad socialista, ya que era algo malo en sí mis-
mo que no podía ayudar a promover una
conciencia crítica alternativa. Esta idea lo
acercó mucho al ecologismo, aunque siem-
pre se mantuvo apartado de las tesis de los
ecologistas fundamentalistas.

Antoni Domènech

Política

La inteligencia moral
Sacristán tenía algo así como una necesidad
de dar testimonio. Fue a lo largo de su vida un
personaje mediano, un personaje de Faust,
con el alma dividida entre la admiración por
la razón y la inteligencia y la admiración por
la capacidad moral o ético-política de resis-
tencia ante el mal social. Siempre y en toda
circunstancia estuvo definitivamente con los
de abajo, con los que no tienen nada, con los
proletarios, con los humillados, con los ofen-
didos, con los desgraciados. Esta es una
constante en su vida sin la que no se podría
entender por qué un personaje como Manuel
Sacristán, al que todos conocemos como
marxista y comunista, tuvo tanto interés por
la obra de Simone Weil, una de las pocas
intelectuales de la época que se dio cuenta de
que la desgracia del mundo no sólo es pro-
ducto de la lucha de clases.

Francisco Fernández Buey

Tanto este libro de conferencias como De la primavera de Praga al marxismo ecologista (edi-
ción, presentación y notas de Francisco Fernández Buey y Salvador López Arnal), volumen que reco-
ge la mayor parte de las entrevistas que Sacristán concedió a lo largo de su vida y que fue publicado
en 2004 por Los Libros de la Catarata, constituyen una excelente forma de aproximarse a la obra de
Sacristán para nuevos lectores, para lectores jóvenes o para personas que, en su momento, estuvie-
ron más vinculadas a las aportaciones del Sacristán dirigente político.

La revista El Viejo Topo también dedicó un amplio dossier a Sacristán en su número de julio-agos-
to de 2005, con textos de algunos de sus discípulos como Enric Tello, Francisco Fernández Buey o
Antoni Domènech, pero también con aportaciones de autores que no suelen escribir sobre la obra
del autor de Las ideas gnoseológicas de Heidegger como es el caso de José Luis Moreno Pestaña,
Josep Mª Fradera, Carlos Piera, Ignacio Perrotini, Llorenç Sagalés, Jordi Mir, Xavier Juncosa, Fernan-
do Broncano o su propia hija, Vera Sacristán. Merece la pena destacar también el interesante dos-
sier dedicado a las aportaciones de Sacristán en el ámbito de la política de la ciencia, acompañado
por una precisa y hermosa colaboración de Jorge Riechmann, que gracias a la admirable labor de
Manuel Morales ha publicado en su número de noviembre de 2005 la revista Gaceta Sindical, de la
confederación sindical de CC OO. 

La revista mientras tanto, que fundó en 1979 el propio Sacristán junto con su primera esposa,
Giulia Adinolfi, y un grupo reducido de amigos, publicó en 2003 (número 89), un amplio dossier con
el título «La obra de Manuel Sacristán. Lecturas actuales», que incluía textos de Enric Tello, Mª Rosa
Borrás, Alfons Barceló, Óscar Carpintero y una presentación de Juan Ramón Capella. En 2004 (núme-
ro 94), publicó un monográfico dedicado a Giulia Adinolfi, coordinado por Elena Grau («Dimensiones
de una ausencia») y este mismo año, en su número 96, ha publicado un magnífico ensayo del histo-
riador Giaime Pala: «Sobre el camarada Ricardo. El PSUC y la dimisión de Manuel Sacristán (1969-
1970)». 

Por otra parte, la editorial El Viejo Topo tiene anunciada la publicación de un ensayo con escritos
de Sacristán Sobre dialéctica, con prólogo, presentación y epílogo de Miguel Candel, Félix Ovejero
Lucas y Manuel Monleón Pradas, y un volumen más, con el título provisional de Escritos de sociolo-
gía y política de la ciencia, que contará con presentación de Guillermo Lusa y epílogo de Joan Benach
y Carles Muntaner. Igualmente ha anunciado para 2007 la reedición de los escritos de Sacristán sobre
el indio Gerónimo.

Albert Domingo Curto publicará próximamente en la editorial Trotta un conjunto de textos, en su
mayoría inéditos, con el título de Lecturas de filosofía moderna y contemporánea, que él mismo ha
presentado y anotado como ya hiciera con El orden y el tiempo, una biografía intelectual de Sacris-
tán sobre Antonio Gramsci. 

El lector podrá encontrar también documentos de interés en www.manuelsacristanluzon.org y
en www.lainsignia.org, gracias a los generosos oficios de su director, Jesús Gómez, así como en
www.sinpermiso.info, el portal electrónico de la revista sin permiso dirigida por Antoni Domènech,
discípulo de Sacristán y uno de los fundadores de mientras tanto.

Finalmente, cabe dar breve noticia de un proyecto cinematográfico dirigido por Xavier Juncosa y
con guión y asesoramiento de Joan Benach, que ha sido realizado durante estos tres últimos años
con la ayuda de las aportaciones económicas de amigos y discípulos de Sacristán. Xavier Juncosa ha
filmado más de 120 horas de entrevistas conversando, entre otros, con Ettore Casari, Rosa Rossi,
Santiago Carrillo, Vera Sacristán, Emilio Lledó o Mario Bunge; ha viajado a Italia, Alemania, México e
Inglaterra y finalmente ha realizado ocho documentales con una duración total de unas trece horas,
subtitulados en inglés, castellano y catalán.

Si los proyectos, las realizaciones, las publicaciones, las investigaciones y los congresos son mues-
tra de la vigencia de una tradición, del interés por los escritos de un pensador, no hay duda de que
la obra de Sacristán tiene toda la vigencia que suelen tener los clásicos, de los que él mismo dijo una
vez, a propósito de un ensayo del Garaudy marxista, que era «necesario de una vez dejar vivir» y a los
que no se debía enseñar a citar sino a leer con respeto y espíritu crítico.

Con su mujer, Giulia Adinolfi
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Cultura y hegemonía
Sacristán era un gramsciano. Gramsci sabía
que ningún poder permitiría una nueva toma
del Palacio de Invierno y, por tanto, propo-
nía promover la penetración en profundidad
de los ideales socialistas en las mentes de
todo el cuerpo social para conquistar lo que
él llamaba la «hegemonía». El objetivo era
la aparición de un partido comunista pode-
roso, que no fuera sólo un partido de cuadros
sino de personas que en todos los ámbitos de
la vida social tratasen de desarrollar ideas
socialistas en las condiciones reinantes en
Europa occidental. Esta idea se manifiesta a
lo largo de toda la trayectoria de Sacristán en
el Partido Comunista, por ejemplo, en el
énfasis que puso Sacristán sobre la lucha cul-
tural –fundó la primera escuela del Partido,
que funcionó en la clandestinidad en la pro-
vincia de Barcelona– o en la «crisis Clau-
dín». Sacristán fue el principal animador del
movimiento de los estudiantes en la Univer-
sidad de Barcelona, a los que propuso la crea-
ción de un movimiento de tipo asambleario.
Más adelante convenció a los profesores no
numerarios para que optasen por un contra-
to laboral no funcionarial. En el fondo de
todo esto subyace la idea de una Universidad
de trabajadores para trabajadores, la preten-
sión de influir en grupos sociales que no fue-
ran meros aliados del movimiento obrero
sino sujetos capaces de conquistar la «hege-
monía» para las ideas socialistas.

Juan Ramón Capella

Hasta la derrota final
En una entrevista publicada en 1978, Sacris-
tán cuenta cómo a mediados de los sesenta
entró en una crisis muy profunda cuando se
dio cuenta de que los partidos comunistas
eran un desastre, que Gramsci había sido
arrastrado en su lucha por la revolución hacia
su propia destrucción psicológica y que, en
definitiva, había algo que no funcionaba en el
marxismo. Es entonces cuando inicia su gran
apertura hacia el movimiento ecológico y
antibélico, su acercamiento al anarquismo y
al feminismo. La crisis le sume en una depre-
sión profunda, tras la cual lo primero que
escribe es un texto a propósito de Gerónimo,
la biografía escrita por Stephen Barret con
ocasión del quinto centenario del nacimien-
to de Fray Bartolomé de las Casas, en 1974. A
Sacristán le  interesaba la vida salvaje como
modelo de cohesión. Los apaches eran un
grupo pequeño, característicamente aficio-
nado al alcohol y poco señalado por sus logros
culturales, marginal incluso en comparación
con los navajos. Sin embargo era el único gru-
po que conservaba su lengua en un entorno
de tribus más grandes, razonables y cultas.
Sacristán intenta averiguar dónde reside el
secreto de la supervivencia de un pueblo tan
pequeño y tan derrotado y escribe: «Su ejem-
plo indica que tal vez no sea siempre ver-

dad eso que de viejo afirmaba el mismísimo
Gerónimo, a saber, que no hay que dar bata-
llas que se saben perdidas. Es dudoso que hoy
hubiera una conciencia apache si las bandas
de Victorio y de Gerónimo no hubieran arras-
trado, hace ya casi un siglo, el calvario de diez
años de derrotas admirables». 

José María Ripalda

La tarea del intelectual
La cantidad de preocupaciones y actividades
que ocuparon a Sacristán puede hacer pensar
equivocadamente que fue una figura disper-
sa, cuando el hilo conductor de toda su tra-
yectoria fue la decisión de trabajar en la crea-
ción y la generalización de una cultura crítica
dirigida a librarnos de la fatalidad biológica y
moral de las construcciones de un entorno
siempre irreflexivo y tiránico, y de la compul-
sión acrítica de lo dado. Sacristán siempre
propugnó estoicismo frente al inevitable mal
natural y, frente al mal social (que es una
variante del mal moral), absoluta impugna-
ción. Esto marca todo un programa.

Jacobo Muñoz
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Sacristán siempre propugnó estoicis-
mo frente al inevitable mal natural y,
frente al mal social, que es una varian-
te del mal moral, absoluta impugna-
ción. Esto marca todo un programa

Jacobo Muñoz


